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;f ;©Efr OBISPO, EN BIABRID.

?,* Trimeatre,

Iff ios primeros años del siglo XV,! en Ib mas ele-
o déla colina que-aSióra se llama Plazuela de lá Par
y contigua á la iglesia parroquial dé S. Andrés , exis-
la casa del noble caballero madrideño Rui González
vijo , llamado el Orador por sil facundia , y camarero
Rey D ; Henrique III,que le dispensaba la mayor
teccion, y profesaba grande amistad. Este señor se
o célebre en toda Europa por el viaje que hizo á Sa-
rcanda, en la gran Bukaria, por los años de 1402 con
objeto de cumplimentar ai memorable Timur-Levl

(Tamerlan) de parte de su soberano, siendo el primer,
europeo según se cree , que penetró en aquel remoto pais:
de "la Tartaria mayor : á su regreso á España .al cabo de
algunos años, publicó una descripción de su viaje, y fué.
testigo del testamento otorgado por su augusto monarca
y amigo, cuando murió en 1407., falleciendo: él en 1412::
En el de i4aa se aposentó en esta misma ¿asa. el infante
D. Henrique de Aragón: á fines del mismo siglo hubieron
de pasar estas casas á poder de Francisco de Vargas, del
consejo de los Reyes católicos, que proyectó de labrar en
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: \u25a0 ;En los dos estrémos hay dos figuras alegóricas de buen
tamaño' , que i acásó^éspresah virtudes j.ryf:en el espacio -

; que media entre las columnas y «1 arco hay otras dos
fque parecen dpfsantos , pero mucho; mas .pequeñas que
.las anteriores: se ven otras- columnas sostenidas: .par ni-
ños, y sobre la cornisa un segundo cuerpo , en; cuyo
centro y ambos lados hay lina imageu de Ntrás ÍSra. y
varios, ángeles en sus respectivos nichos adornados ei de
en .medio con .cúatró : tolumnas ;, ;y los laterales con dos,
todas : dé; orden jónico¡: este segñjidó cuerpo :¿s inuchó
mas pequeño qué el principal, ;y sobre su. cornisa .y ~¡£-
sus éstrémos hay otras varias estatuas , córpnándoIó^ooÑí
un; escudo. Todos los frisos, cornisas, pedestales, zó-
calo, huecos, arcos, gradería ,,;:y tercios de las colum-
nas están adornadas de figuritas, cabezas, festones .,'jbol*
gantes -, medallas:, casetones y Otras -mil cosas- capricho* -
sas, ejecutadas- cou prolijidad y atención;; dé;;*modó que
es infinito .el trabajo que al.H hay ; porqué dejando ;apár-
te la multitud dé labores , se.cuentan unas 17 iestátuas f
relevadas del todo , y puede que asciendan á 4o ó mas

...-las que dei medio ú bajo relie-ye- se hallan ¡distribuidas
por todo él cuerpo r de lá obra,..: ppt lo qué puede venir*-;
sé en conocimiento ;de la importancia de este precioso
monumento que se sostendría bien al lado del que de Doa

\u25a0Juan II hay en. la cartuja de Burgos,,; : y /del que se labró .;
en Alcalá de Henares á la memoria del cardenal Cisne*
ras. La .materia dé este de ¡a capilla, es en; todas sus -\u25a0-:

partes de mármol blanco, algo ppáco: p^rvJpl#íreg siglos -»

que cuenta ¿de^ntis&edad.-^-Stt Jían mérito s 'ste e!*cada cosa .dtepór sí, ;y étt la"profusión .; diiqettíé" de sus
ornatos ; parqué considerado todo reunido ;se echa de
menos cierta grandiosidad ; aunque sin embargo me pa-
rece que en esta parte es este mas aventajado que el
retablo mayor , y tiene mas armonía.

'Las estatuas, generalmente hablando , tienen sil bon-
dad respectiva á la época en que se esculpieron : no ca-
recen de máximas artísticas , de esmero en la ejecución,

...ni-de algunasff&rptre ellas ; sin embargo
" k

én las "'mal""hay "pliegues" menudos y ceñidos; porque
cuando esto se ejecutó, aun no se habia difundido ei
grande estilo y mejor gusto , fundado en el estudio dé

.la ¡antigüedad que poco después introdujeron- en,. España
Gaspar. Recerra y otros discípulos eminentes dé. la escue-
la ] Florentina; por esta misma razón se ven; también es-
tatuas y. columnas grandes inmediatas á otras .pequeñas^
cosas que repraeban las verdaderas y severas reglas del
arte , pero que eran defectos.de aquella edad, como se
obserba en todos ios monumentos que nos ha perdona-
do el tiempo , y el poco aprecio de los hombres. Estas
observaciones no impiden el que esta magnífica obra sea
digna del aprecio de los iutelijentes y curiosos que ten-

gan , capellán mayor de esta capilla , y otros dos clé-rigos , acaso también de esta casa : el primero tiene ensus manos con un paño la mitra : los tres con sus so-brepellices , y tal naturalidad en los rostros que comoen -eldel obispa^ conoce al instante el intelijente que son
retratos: á los lados aunque á cierta distancia hav unacolumna' con capitel jónico, -istriada, y cuya parte" infe-rior está adornada- con muchos, follajes. -En sus respec-
tivos: pedestales sev : ven^.gruposj de cuatro fó; cinco mu-
chachos, revestidos fiemo acólitos-^ en ademan de cantar
y tocar Instraméíjtes.:. .é^ so j>re una
.especie de -zócalo de estraga fprnía , en; cuyp" centro pre-

cisamente debajo '^|"arro:se;lee Tía -"inscripción sepulcral:
:4qui:ynoeld§üena¡ñémprÍá delfiniovfRtñi:Sr. D. Gu-
tierre de Carwjul, obispo quefué ele plaseñcia; hijo sé~

, gando délos señores el licenciado Francisco de Fkrgas,
del consejo de los- reyes católicos ,y reina. Doña: Juana
yDoña-Inés de Carbajal sus padres : leedifkó y dotó
ésta dicha capUlüá honra y gloria' ele/ Dios, '¡con un
¿apellan mayor yfdoce.f^ipeRqn^-gmó 'de esta vida
a la eterna el'año elem-556. "
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Pero el sepulcro del obispo-^merece ocupar linó de S
los primeros logares en esta clase de monumentos : hasido siempre admirado de toda persona de gusto, y me-rece se ponga el mayor esmero en su conservación. Sehalla colocado en la pared del^ cuerpo de la capilla ha-
cia lar derecha , !y se reduce* un gran nicho dé medio
punto, cuyo ;arco esta artesanado , y \u25a0# el fondo tie-ne un -bajo relieve que representa la oración del Huer-
to. La estatua ;del prelado está arrodillada sobre uuagradería,, cubierta en parte con una alfombra, ven'acUtud de *rar>hacia el altar mayar /teniendo delante desi im reclinatorio con un libro. Detrás y al pié di lasgradarse, vea las fi'gmas-ea pié del licenciado. Barra-

ellas la hermosa capilla que hoy existe conocida con el

nombre del Obispo : incorporando á ella una que tema

S Isidro Labrador, y dedicarla a este bienaventurado

patrón de esta villa. Para el efecto saco un breve de
León X y la principió ; pero asaltándole la ultimasen-

fermedad en el año de 1524,1a concluyó su hijd-don

Gutierre de Vargas y Carbajal en 153 5, obispa d£ JPláfl
sencia (que por «so se llawa_del Qbíspo ), datándola;mag-
níficamente, y en ellaféstivo el jfuerprf;'í^ Sí Isidro
haita el año de i55 9 , «que 'porcicrraS-diferencias man-

dó el arzobispo de Tolc%¿p. Juan Taverá,_.que se vol-;

viese ala parroquia eKsán^ cjuprpo: Desde éíSóücesse
la puso el título de S.|aa* <le Letran.;- que ?eiíel verda-

dero con que c^tinúa^rfré^té; Los señores marqué-;

ses de S. Vicenfepíi. patronos de" esta- capilla como su- ;
cesoresdel fun^feV\Fraticiseo ¡de Vargas.;: c . ;

Tal es la idf&fc histórica que de este edificio nos ha

parecido convf|íenle ciar a nuestros lectores .\u25a0 pase-
mos ahora á presentSc supfescripcipn en general , dete-
niéndonos mas particularmenf e en el sepulcro del obispo,
povque realmente es una., de las mejores, obras' que en
su línea se vetf%éteEspana ¡ El e4terior.de la , papilla.- es

todo de piedra, y" étfli^ryeSípásiserSé^Ijéstilo ;derja
edad en que '"se fionStruyó \ la" puérta"dé ¡a fachada está
adornada en su^^ tercio. superior con algunos bajos relie-
ves: pero es sin comparación mucho mejoría interior J
y propia de 'la'capiiia, cuyas dos hojas están cubiertas
de bajos relieves y ornatos,, muy bien ejecuta-
dos y conservados^ i {o que habrá contribuido mucho, eí

resguardo en que se halla en un transitó; y la berjá~ite.j
hierro que tietié- delante.:, seria gran lastima que se hu- 1
i)íese detírip

ti;aaá. ., ..porqué puertas mas suntuosas" podrán ;

verse en ejecutadas; con tanto^arte, La .;
capilla sefttos presenía espaciosa, elevada y clara; su or-
nato de f^po¿^e eólumnitas esbeltas y fajas •cruzadas
en la^ . bóvpdalíi corresponden ik la manera que" llama--
iaos4m^pp1a.mjn.te rgótica, y'^de que en Madrid ,-solo aqui
y er|í;la'~%fésia ,de- §. Geroiiiato vemos ejemplares. Ig-
noro^méngfiié su arquitecto :;/,péjía:se que su, retabllífña-
yor y -las ;sepüícros; fueron dirijidCLS/ por Francisco, Gi-
1&0fye&ó^dj^eí^í .yíqiíé [-gozaba - gratí ,

:
reputación:

en el reinado Me Cárips I, El- retablój,mayor es el .más
íiqíablís que se .cpaservá_en «sta corte- en su. línea , y de
lós^Q^'gue]Sas^que3af4e aquella época, 'de consiguien-
te ¡soto .mas .digno de -aprecio. Los cuatro cuerpos
deque se compone , están decorados con columnas pe-

hay bajos" relieves que espresan di-
funtas; i^s|¡i¡c|^ pasión jnniprte de.Ntrix^Srj ; ade-
V^^^B0X^^^^ Ŝ>:- dfil^--tá1íra^;ñátií ral :-'reía! ivas ¿:
lo iffimo , que ocupan los nichos centrales, por todos los-
diferentes cuéitops hay distVíbuídas' otras mas "péqKeñfs;-
de profetas, apostóles, evanjeüstas etc. ademW fie otros
-orna-tos que aunquéV-tieiiesf mérito ofrecen cierta.coafu-
siou en su conjunto. En el presbiterio están los sepul-
cros del primer fundador y de su esposa : el i.° Fran-
cisco de Vargas está al lado del evanjelio,, f al de la
epístola D.» Inés de Carbajal, padres del obispo. Con-
sisten en unos nichos caprichosos con lindas columnitas
y otros ornatos menudos.



POMPEY'A=-Y EL - HERCÜMANO.

; .Esta capilla tan digna de ebservacie.n -como poco co-

nocida y frecuentada, es ¡el: único deposita que <m Ma-
drid representa á nuestras artes Ien el reinado de Car-
los: I , y ésta circunstancia- la dá un . realce- muy gr^ap-j
de , y: aumenta no pocos grados dé -estimación en: el áni-
mo délos verdaderos inteligentes , celases de nuestras glo-,
fias., y de la de : nuestros: apreciables monu-

mentos; pero al mismo tiempo.: eséitan en ellos crerta

sensación: desagradable , nacida, de! das comparaciones que
la rreflexion ño: puede menos de hacer , cotejando las épo-

cas históricas de las-bellas artés./Np-se trata del mé-

rito délas-obras, -porquerealmente: después de lS épp-
,-ca en. qué -se ¿ejecutaron las que aeabamps.'de describir,

se han hecho cosas mejores y. siuo de las ideas mas gran-

diosas que habia en el siglo XVI'para pioyéctar y lle-
var al cabo á grandes espensas y- fuerza dé tiempo unas
empresas "que; eran el alimento de las nobles atóese??»!]

j eR L, fíi-iSul'aB .Leí.-wfcv V:-. olI's.!fc-> Í'F/^'F. «•* j

tiran mucho que admirar en ella , considerándola despa-
cio v con el criterio necesario para juzgar de los diver-

sos °rados de mérito comparativa según les siglos.
;í- -Juan de Villolde ,'pínfor de reputación en aquel tiem-

po-, íntimo amigo del escultor Giralte , y que doró y pin-
tó el gran retablo , ejecutó también los dos cuadros que
s" hallan en' otros (cuya traza es moderna ) laterales. Es-^
tas pinturas de poco tamaño éspresan el bautismo del

Salvador , y S. Juan Evanjelista en su martirio , que Palo-

.mino atribuye en su obra áfjíljsfdg Prado ; pero se equi-
vocó. El mismo Villoldo pintó unos grandes paños para
colgar la capilla en la Semana Santa.

Son , ; ú eran de ' 1ienzo iiblanco , , y3 1representaban eri
varios i cuerpos.' arquitectónicos varias ¡ historias del .anti-
guo, y; -nueva, testamento,, y ;:en>,el;;dél coro ¡-ÍH

nak Los .pintó de claroroscuré- ,!con buen; dibujo; y sen-;

cillas actitudes , por, lo qué .su memoria se conserva :;cpti

aprecio en nuestra biografía artística.. A los pies de; la
iglesia hay.;;ptrá pintara , pero más moderna , pues es

de: Eujénid Gáxes , que floreció un : siglo. .después de ., Vi-

lloldo.3 Representa á S. Francisco de Asís sostenido p.01?

dos ánjeles, y es délo: mejor de aquel, eminente pintor
madrideño* ns rw\\x\ ú ¿?.ü\h \u25a0ú>>Xiíns%h f-np g-S ;«í>i:>íií5ís \

las casas mayores y mas hermosas de- ü'frmosáico dé diver-

sus calles son unos: tránsitos tan estrechos que ningún car-
ruaje del dia cabria por ellas , aunque conservan nuellas
de ruedas, y las forman las i fachadas -de edificios peque-
ños muy sencillos, y parecidos í las casas de Italia én la
edad -media. Pasada lan puerta que da á la calle -sé en-
cuentra, un patio «( el moderno Cortile de Florencia y Ro-
ma) rodeado de; una hilera: de ed¡ficios_dívididos eb apo-
sentos pequeños... separados, ; algo: raénorés^én general que
las celdas de.iun convento; Las paredes dé estos :gabinetés
están pintadas, al fresco , y :múy bien ;ejecutadas en' ellas
las figuras dé- aves, cuadrúpedos y flores. Elpavihíeñto de

sas colores; peroá éscepcion deun edificio notable llamado
casa de Salmtia.:, en ninguno hay uña pieza en qué que-
pa unacamar inglesa. Les mas dé los-patios- tienen 1 "en
medio. una fuente, de. mármol ó án«iicilteWtíf !Íyffi®fe^M-

. .sas-, tienen tiendas que dan á la calle; y snmuéstrálá'bi'á-
daen la misma piedra sobre la puerta ;én : uña qué' debió
de sel; lecheria. habiáh quedado' el rhostrador-y repisas en
donde seupoñianí los i tarros. En .otro tiempo; ise : =veia : la

. tiendas-de; .uji boticario que sé- conocía porsus-uteñsílió's,
los ¡| cuales fueron trasladados al ; museo -y' y uno dé ¿los

¿guardas, nos señaló con la denominación de tafé un Sitio
. donde se- : servían- refrescos. De: la. ¡-pequenez ypoeaeomó-

I.;didad, de ; las : casas -, particulares "se .tañeré 1 que los antiguos,
asi como los- habitantes de Roma: y •DJápÓlés:, vivían iñu-
cha mas fuera que dentro de sus¡cssas^yqué élForPy'él
templo y él circo les dispensaba de teñer : uña- habitación
agradable. También los italianos del dia dividen su tiempo
entre el paseo , el templo! y lá: ópera; o' \u25a0> \u25a0\u25a0>\u25a0''.

Con la pequenez: y simplicidadjde las casas particulares
forman el mayot-.';Contrasteiiós edificios públicas de Pem:-
peya; y muchos monumentos de? primera; clase ,- aunque
faltas de piedrásy de su tejado , ¡dan una' completa! idea
de su estado y arreglo, primitiva.. En el- templo de Isis
parece que acaaá de hacerse el sacrificio. ! -: -\u25a0" -! i:» -''
..( Si el ara no está ensangrentada. ni esparcidos los ins-

trumentos del sacrificio en, las gradas ;; si ¡los dioses no
. ocupaban. sus nichos ,• ni el candelabro* y la lámpara; brillan

:en las -suntuosas: columnas dóricas, esto ná lo ha hecho el
tiempo ,; que loé: dejó como los ¡había encontrado, cerrados
herméticamente .,¡ y. . perfecta menté : conservados ; aúii ' se
encontraron los -sacerdotes junto ,á'!el- ara ¡con todos -sus
adornos pontificales ; :pero los- muebles de la éasa ; majis-
tral, los enseres sagrados de les! templos y aun ! el enlo-
sada del;Foro sesacaron de: aquel grán;-:relieario que la
naturalezalegó ; á. la-posteridad..: Sisehubíese dejado üría

•solai. casa amueblada \u25a0\u25a0'-, ó un sólo.templo .provisto de todos
.sus accesorios, !se' hubiera : conservado iunailusión maspfe-
-ciosa que, cien podriá la imaginación habeí-se
transportada á ¡siglas que han transcurrido como: los que
procedieron al diluvió:, y se hubiera podido octíp&r la si-
lla en que Plinio descansó ,.ó' mirarse en él mismo espejo
que .reflejó-, el. i-ostro de las damas de;PQropeyav ;i

--' »

.,'.! Pocas séñsaoiones:.mas. gratas pueden disfrutarlos en-
tusiastas: !de las artes:: iy.de Ja; antigüedad después -deha-
b.er visitado i Pompeya, quedas qúepioduce el entraren
el Museo Borbónico , y la vista- de-aquella serie- dé' piezas
destinadas á custodiar, las- reliquias:. dé las ciudádés-traga'-
das.por el Vesubio, íurtínünib r e¿utéu i.Á>y' sr> .- .¡,

.- ;. Esta -colección presenta uña . multitud dé "objetos -qué
enseñan -.la historia en -formas -materiales y el grade exac;-

to de civilización á que habian llegado los antigües,
indicado can-mas en los-pormérior-esídé !

su co-
:-cina,-,.-su sala, dé festín y: tocadóre,'que:en las •éart^sfami-
liaresde Ciceros y.Plihioy: en.-todas. las ruinas y fragmeni
tás, dé;. Roma. ¡]NT adá faltaualli después: de ios indicios deja---

I dos.á la-ipostéridad, sino la "generación que gozaba dé
'\u25a0 objetos tan útiles como;:elegan :tes.;Sola:una4Qmbutsipu de
j la 'naturaleza cual lasquen sufrieron iosid'esgraciadps'habi-
I tantes. de \u25a0 Porópeya y ei.Hercuranfiyhubsera \u25a0- podido -coñi-

ser.varnQsr.recuerdos tan completos desús,. hábitos y cbs¿" iuSe entra en ella pór-uñálarga senda enlósadayguarue-
eida vpór ambos lados- dé sepulcros muy unidor "entré «sí;

'*fs £? Hacé mas de> mil ochocientos años que dos ciudades de

Italia :, Pompéyá y HerCuIáno ¡, fueron medio arrasadas per
un terremete : y sepultadas <én las cenizas-del Vesubio. La ;

casualidad hizoqwé éxthftt sé encentrasen á treinta pies
de profundidad algunas columnas y estatuas , y desde en-

tonces sé empezaron a ejecutar escabaciOnés que produje-

ron fel-déscúnrimieñto^dé-i des ciudades subterráneas. En!

diferentes épocas se han abandonado -y á seguir,
posteriormente aquéllas •escabacionés: -Murat durante su,

¡orto- reiñado ; empleo; éñ»;éllas -una' feglOfi de -soldados,;
Hiacieñdó én-poco, tiempo- grandes adelantos'. ¿ "\u25a0-'\u25a0 f : i

¿ ;plía ciudad de Pómpeyá' ésta> ya? patente ;\u25a0 no

bajtí una bóveda dé cenizas y viñedos é imperfectamente

descubierta^ sino alumbrada por aquél- -misma sol que
'brillaba sobre ella un momento antes del movimiento eoñ"-

Nrulsívo que la destruyó.' encuentra entre todos
ios grandes 1 mónumentO's' :dé : la;knt-igñedád qi}é;séa cempá-

rable a la arquitectura doméstica- Rief»$K$lá«e1u'á3d y á
las comodidades inte.ríofts.'dé^s-haklacionés: y°á la exis-
tencia civil dé los ciudadanos: Ponipeya déspüés:dé ;m# ;y
ochocientos años ; desdé qué se undió se halla abierta y
limpia , y se la visitá-cpmo á cualquiera otra «iñdad de
Italia. ; ÜTO¿ U -y.:. ,-:\u25a0"\u25a0 : ---S. ;.- 6í?¿j ,:
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... , .El número de, vasos,, llamados -vulgarmente étrascos,
es inmenso. Muchos, de-ibarro. fino con Hermosos: grupos
sobre su superficie lisa:, que- constitnian al parecer la par-
edaña, de los antiguos, y que según las; copas hechas; de
la misma materia., está.unoqw' creer á;les cicerones de
Pompe.ya , quo dicen que las damas remanas temaban el
.café en so-s quintas-, en: las 'inmediaciones de.Pórtici ;y
Posílipp., Una pequeña yrelegante cama de. bronce hace
concebir una perfecta idea del lecho sde ios-antiguos , v

\u25a0 Tras esto se ebseryan las pruebas de, la disipación y
vanidad de. los antiguos : los dados , las billetes para los
teatres , algunos tal, vez- pertenecientes, á la beldad de
moda,; las cajas de tocador -dignas del, estuche de una
desposada regia -de estos.- tiempos; los espejillos portá-
tiles d.e acero bruñida ;- tembleques, braceletes . y pei-
nes de todas hechuras y dimensiones , unos de materias
preciosas destinadas alas .trenzas .de las bellezas patricias,
otros de asta y mayares - para sostener! ¡el cabello de- las
plebeyas. ,..;; ,--.;¿ \u25a0; '-¡i ,,;., ¿ -.<;'\u25a0 „,-\'.'-'¡ so .'.:

i i ;„t¿yva)n de mil V ochocientos años
tumbres después del. mteivaio «o «• » j

que median cíesde ellos á nosotros. ;

q
La primera .pieza de,la galeria.cont.ene muebles que

nar-ece Le pertenecerían abasas bien equipadas , y toda

KateS de tecina .moderna; na puede haber añadida
„na sola cacerola ¿aquel almacén, gastronómica de la

Inti-üedad. Desde la. elegante salseraNiel anfitnen Haba-

no hasta la ancha rodaballera del alderman inglés , sé en-

cuentran-todos los artículos .culinarios, en los restos de las

cociuasde Pompeva. El destino de cada uno es evidente,

vVtrabajo deja muy atrás á todos los esfuerzos de lujo

moderno : asadores, , tamices , marmitas , calderos y sarte-

nes son^ casi todosde. bronce y de metal fino,y algunos ma-

jii&stan haber estada plateadas per dentro, siendo sus

asas'- de: tan. perfecta hechura , que cada una de ellas pue.

de :suministrar>i: un ; hambre de gusta materia ¡para una

disertación. A ios enseres: de cocina siguen los de gabine-

te , como cuchillos , pinzas, cucharas etc. La urna para él

a*ua en la que-habia una parte dispuesta para*calentar-

la '. \u25a0- era del mayor primor y pudiera- servir 'para honrar
' la mesa de -té mas.esquisita ; una sartén j verdadera > anti-

cipaeion'de los descubrimientos deRumfort, reunia la

gracia y la economía,. siendo de construcción superior á
la del brasco italiano .. moderno , y que probablemente de-
hió estar colocado ,; ¡come este , en pedio de la pieza. La

pampanilla de ¡la. casa no: solamente :ofrecía una labor pro-
lija sino un, sanidpclaro y argentino. Con igual primor es-

tán, trabajadas las balanzas .y sus pesas, que son otros tantos

bustos .preciosos. Diferentes platos ; de bronce plateados
con agarraderos proporcionados á otros utensilios para
epjeiio, ó retirarlo , atestiguan la feliz organización de un
pueblo; que : hasta én.los últimos pormenores de la vida

procuraba .satisfacer á sú viva y brillante imaginación.
.¡' ; La [estancia inmediata comprendia objetos mas magní-

ficos jé Ingeniosos safcados de! los gabinetes particulares ó
de los templos. Los. mas notables son las lámparas \ cuya
figura y adornos varía' á' lo infinito ;;y algunas asi como
otras varias! juguetes., debieron pertenecer al tocador de
alguna joven; dé Pompeya;:!á mayor parte estaban sus-
pensas de cadenillas trabajadas con mucha delicadeza;
otras pueátaSj.sobre sus bases ó adamadas de ramos, ó
sobre hermosas. -trípodes , como cuando alumbraban un
vestíbulo ó un aposento, y todo tan pequeño y pulido que
uua señorita: europea podria , después debaber cerrado
un billete amatorio á la- llama de una lámpara de aque-
llas, meterla juntamente con su trípode en !eL -ridículo.
La mayor parte de los trípodes estaban hechos para ocu-
par poca lugar, y eran portátiles : los vasos de bronce y
de, alabastro son muchísimos , y nada de lo modernamen-
te inventado puede igualarlos , sea en la forma, sea en los
adornos. Sillas del mejor bronce se desarman como las de
los jardines, y las, mesas para escribir podían ser tan pro-
pias de un Plínio como de una Aspasia. ' ; i;,'|) s¡

El dominio del; hombre sobre toda la naturaleza es uu
hecho positivo; y que este dominio le ha sido tan útily yen-
tajoso,-qüe no perdona medio alguno para estenderle mas;v
ínas.'En donde quierada á conocer lo vigoroso de sü brazo
ylo decidido de su voluntad. El ha transportado á todos los
climas los vejetales dé que ha sabido utilizarse; ha mudado
eláspecto de las regiones que habita , y lo que es mas, ha
conseguido reducir á esclavitud y al estado de domestici-
dad , á un gran número de animales nacidos ; asi como él,
para la libertad. Pero lo mas notable y digno de particular
atención, es que algunos de ellos, terribles en el estado sal-
vaje , han suavizado de tal modo sus costumbres , que no
parece sino que se despojaron de toda su natural fiereza,
hasta el punto de perder el sentimiento de su propio po-
der. Sé ven: vacadas enteras de toros armados- de! astas
formidables, guardadas y conducidas, por niños, ¡ sin, qiie
los maltraten ni asusten. El caballo obedece al méner mo-
vimiento que le- imprime el ginete , á quien ha resignado
teda su volantad. Él asno, tan perezosa y tenaz , acaba
por someterse , y trabaja él solo én el transporté délos
frutos! del campa, mas que los demás; anímalas -juntos.
El cordero , animal tímido y tranquila , busca sü seguri-
dad bajo la prpteccicn del: hombre quedes, para él- tan fu-
ne¡>ta; la paloma vuelve- constantemente á. refugiarse -ea
él palomar en que= ha aiacido , y el pato se. olvida de su
carácter viagerp, ¿De: dónde viene stan- asombrosa mu-
danza ? ¿ Fáltales por ventura; alguna de las partes cousti-
tutivas de su naturaleza originaria? ¿ha perdido el toro

sus astas, el caballo tu velocidad, sus fuertes alas la
paloma , y el pato la facultad de prolongar su nado ? Na-
da han perdido en efecto , sino la urgente necesidad que
sin cesar les estimulaba en el estado selvático. En, el do-
méstico no tiene, la paloma que recorrer inmensas distan-
cias para proporcionar su alimento ; el pato , que no te-

me al frió de los inviernos , permanece quieto ; el taro,

que no tiene quien le dispute el pasto , pierda su impe-

tuosidad característica; y el caballo que jamas se intimi-

da en los peligros, deja sus costumbres montaraces. -W
estado doméstico opera pues: en los animales una especie

de metamorfosis , de la que solo uno se esceptua , y coh

solo decir que es aquel de mas juguetona apariencia y de

índole sanguinaria , huésped; familiar de; nuestras casas,

está dicho que es el gato.. ;.!; i.;-: --:-:•> - \u25a0-,' .
, El gato ,diee Buffon , es,,un doméstico infiel, a quien

solo se tiene por necesidad.,, ¡para oponerle á otro enemi-

go doméstico mucho; :mas incómodo;, y qae ho es tacil

echar ;- pues no tratamos aqui de aquellas personas; que
'

por su \u25a0 cariño ¡ á. toda clase de animales , ae tienen gatos

sine para su diversión ; una -cosa, es el uso y otra el abu-

so ; y en medio [d& los gatps,, .especialmente cuando

pequeños. , son ; juguetones; y- graciosos , tienen empero al

misma tiempo Upa malicia innata , un .carácter falso, y
¡ un natural-perverso'qu^.creceaconla edad, y queja edu-

cación no, Logra: sino disfrazar.. Siendo por naturaleza la-

drones | determinados., solo llegan á ser con una educación

cuidadosa y aduladores,, como los bribones;

tiene la: inisma destreza, el , mismo -gwto de hacer mal,
¡ y una igual inclinación al hurto; saben ocultar , como
: ellos, sustpases, disimular; sus designios , examinar la oca-

j aion, y. espiar el momento oportuno para ¡dar eLgolFJ

ji'iufí.

: 50a

EL GATO MONTES.

SEMANARIO PINTORESCO.

Otra colección -de vasos -y figuras egipcias que eran
las antigüedades dé -aquellos habitantes, da idea de sus
conocimientes en esta parte, y concluye oportunamente
la ccleccien mas iuteresaute y curiosa del mundo, b oí

se diferencia pace de loque actualmente se llama cama~
pé griega. \u25a0'

-'^-\ ohttvym obsíi n !. -...,:, \u25a0\u25a0 n
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sustraerse después al castigo , huir en seguida y. alejarse

hasta que se le llame. Contrahacen fácilmente las cos-

tumbres sociales., pero jamás las adoptan. Solo tienen la

apariencia del cariño, y esto : se conoce en sus movimien-

tos oblicuas, y mirada equívoca: nunca miran cara á ca-

ra á la persena querida, y sea per efecto de desconfian-
za ó de falsedad , siempre se valen de rodeos para acer-

carse á ella, y para solicitar caricias que no aprecian
sino por el placer que les ! causan. El gato, muy diferen-
te en esto de. aquel animal fiel, cuyos sentimientos todos
se refieren, ala persona de sú amo ; no parece que sien-

te mas que para sí solo, ni ama sino á. sí propio , m

se aviene al. estada social , mas que para abusar de él ; to-

do lo cual hace que no simpatice con el. hombre tanto

como el perro , en el que todo eS sinceridad.*
No habrá quien no reconozca la semejauza de este re-

trato, hecho con "el gran talento del escritor que acaba-

mos de citar ; mas aunque sea exacto en la tocante á les

rasgos físicos, no nos. atrevemos ádecir.quelO sea igual-

mente en cuanto ala parte moral., Buffon siguió en este

come siempre, él sistema que se habla propuesto de do-

tar a todos las animales de caracteres particulares; sis-

tema en verdad brillante y sostenido por un genio mas

brillante todavía; pero que desgraciadamente no es cier-

to. El gato no es, ni maliciosa, ni falso, ni perverso;
pero es siempre un animal de presa; y como el estado

doméstico, que es el que puede modificar los hábitos de

un animal , no alcanza ámudar por eso su naturaleza,

sucede que asi que se ve el gato atormentado del ham-

bre recobra inmediatamente su carácter carnicero. Se-

mejóte al tigre, de quien tiene todas los. movimientos,

no ataca declaradamente; las armas que la naturaleza le

ha dado, son mas bien para prender que para destrozar;

y todo prueba que su destino es el de sorprender, y no

el de combatir. Sus patas, guarnecidas de. pelo aterciope-

lado, asientan sin.,.meter ,eb menor vruido.:;: sus., mavi-

mientes todos anuncian la mayor precaución , y sin qui-

tar la vista de la víctima que acecha, parece quonp pres-

ta pido masque al ruido que puede hacer él mismo. Ve

de noche, y estele proporciona el sorprender a los pá-

jaros v otros animales, dormidos; de día se mete en em-

boscada, permanece inmóvil horas enteras, con. los parpa-

dos coma soñolientos, pero con. las orejas muy alerta.

Al menor ruido, porque el olfato no' le guia, se pane

de pies y se arroja de. un salto sobre su presa luego que

se presenta á su alcance : la deshace con sus unas, y .cuan-

do no tiene ya movimiento alguno , la come, o por me-

jor decir la bebe; pues se limita á arrancarle^ pedazos ;
de

carne que traga sin mascarlos. a ,„., aasHraub,
Si se le dan frutas, legumbres ó pan no lo quiere, a

no ser que la caroe esté cocida, en cuyo lajuele
repetidas veces antes de cernerla , y cuando por £n.se
decide, es con una especie de .indecisión desdeñosa; pe-

ro ve él una presa viva ó una carne' sanguinosa,,

saparece aquella reserva desconfiada para dar lugar auna

ansia glotona. No es esto porque sea de raa índole san-

guinaria, sino porque la naturaleza le ha hecho animal de

presa, y obedece como talar sus leyes. .
;

, , q, g;
,.

Es entre todos los animales carniceros 4 único «jue

vivecon el hombre ; pero nunca.se podrá haber dicho

que haya consentido en someterse enterament^ al estado

doméstico, pues conserva constantemente su independen-

cia Nada es capaz de retenerle contra su voluntad don-

de no guste de estar , y se le; ha visto tirarse desde, ven-

tanas muy elevadas, antes que permanecer en piezas en

que se le tenia encerrado. Salta sin cesar ales sitios¡ele-

vados ó huronea en los graneros ; no se aficiona á los que

le cuidan, y sí alguno vuelve á la casa en; que ha vivido

largo tiempo, es porque; conoeieudo todas sus entrada^

salidas y rincones, puede .cazar; aves ó gratas mascóme-

damente.. ...-,: .-..:v-.„ .-,.- ,-<«.• ,•,-,--;-.•(. .oj-ío-.!. ¿i ¡¡i '-sísaJ
Aunque el gateas un tipo umco, presenta mwcha va-

riedad en cuanto á la píel, qué es el resultado infalible
de la mudanza de clima, de costumbres y de cuidados.

Antes de entrar en algunos pormenores sobre esté punto,

hablaremos de la raza que constituye el tronco de las de-

más^ permanece siempre la misma, y es lauel gato mon~

tés representadolen el grabado adjunto. ; .,; ¡ . ,", ....

IIgata montes es- easí una tercia mayor que el do-

mestico, y ofrece una semejanza tan perfecta de tigre

que no puede decirse cual de estos animales sea el tipo

del otro. El fondo: de su piel es} como en el tigre , de

un color leonado sucio, atravesado de rayas oscuras trans-

versales. Él peche y parte superior' del vientre, son de

un color mas claro y casi blanquizco. Las patas leonadas

y la cola con anillos del mismo color alternados con ne-

(El gato montes.).
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er0 s: pero de taimado combinados, que 'és-. siempre ne-

|ro i:elüÍt¡mo. Su voz es mas ranea que la del gata do-

méstico v todos sus hábitos son los mismos que los del

H Vivésobre ías^famás délos árboles y sérmete en las

Madrigueras abandonadas, y' destruye mucha caza, no

Sacando álos padres que pueden huir o defenderse, sino

SchandOá loshijuelos al paso, y cojiendolos de; impro-

viso "Arrebata de noche los gazapos recen nacidos, y se

encaramen los árboles para;; sorprender a les pájaros que

duermen en sus nidos. ~.fff- . . .; . ¡ \u25a0 \u25a0

'\u25a0' "MiíereQ varios naturalistas que aunque el gata moa-.

tés «e poneVWsatvbal menor ruido, no deja de dar car-,

VÍpeligro^ cuando' sé siente herido ; por lo cüalacan-

Sahliébeie tiré peí detrás ,; para ; espadillarlo , y evi-

K que'sé vuelva coritrael cazador,; y se le salte al rostro

alaurias vécese. .,, ¡ .'.,...,'.. ¡ .,...,, .-
\u25a0

'^ Todas' las 'variedades dé gatos domésticos, provienen

del gato montes. Unos sótí blancos, enteramente .,- otros

ráJos, isfós'mezélados, los otros con ; manchas siendo

tanta 'siidivérsidad, qué sería dificil encontrar dos gatos

enteramente 1 semejantes. Hay sin embargo algunos que

puedem considerarse; como de una especié particular , cla-

Sficando: al gato Por;el cdloí ó por la lonjitud de su pe-

lo ''Se distinguen entre
;

ótrüs los gatos de España que

tieVénmezcia de rojo, -negro y blanco; los cartujos dz

vM^j&^'í^'Wfrí^í.'' tí>ú sobre Pier-
nas ñegrásV'y' sabré teda los gatos de Angola ó mal-

iésá, "noíaties". por" su '.peló asedado y tan largo que
llegapn algunas !nasta/ él suele: Tienen el del cuello so-;

¿resaliente a modo de una léchugííinilla; pero el de la ca-

beza j.pies corto, como.para.no estorbarles el paso.- Es-;
ta última variedad es muy deseada, .y.na es tan común.

De la mezcla de tedas" estas especies proviene la innume-

rable variedad de gatos comunes esparcidos por Europa,
yVauo puede'declrse qué'del mundo, porque hay gatos

dónde quiera que se encuentran habitaciones de hombres.
Lo qué hay tal vez de mas! notable en la historia de

los gatos, es que las razas que viven en él campo, tie-
nen multiplicándose una tendencia mas declarada hacia
el carácter del gato montes; y que vice versa, los gatos
monteses sometidos al estado doméstico dejeneran tan
pronto, que al cabo de dos ó tres años pierden los qué
nacen los caracteres que hemos descrito como esenciales.
del gato montes.

La embriaguez se va desterrando diariamente de las cla-
ses alias de Inglaterra, y ya no es dé buen tono el be-
ber hasta caerse bajo de una mesa; y aunque no sea cosa
muy rara encontrar todavia en las calles de Londres hom-
bres y mujeres de buen porte ,'cóñ la cara encendida y
pases vacilantes , puede asegurar.se que tales personas ,;\u25a0' y
con especialidad las mujeres , no pertenecen á lo que se
llama gente de forma. No se diga por eso 'que algunas bue-
nas matronas en su declinaeion , las solteronas; viejas de
ciertas conveniencias y de la clase anediá.,; y los .comer-
ciantes retirados no usen frecuentemente y con particulari-
dad por las noches, del aguardiente .y. el' agua caliente;
pero esto es en lo interior de sus casas y después de ce-
nar, y si acaso se perturba algún tanto la cabeza, no hay
testigos importunos, los hijos están acostados y siempre
hay la fuerza suficiente para subirse á la cama. A: la- si-
guiente mañana hay jaqueca ; pero como el clima es tan
malo, nada tiene de eslraño, y no se detiene nadie en ha-cer la vista gorda cuando da con hombres aficionados á tal
pasatiempo. Pecado ocqitb'esta. .medio "perdonado. '-' \u25a0'

Pero á medida qué la embriaguez abandona alas cla-
ses superiores se propaga Con 'la' mayor rapidez en las clases

Los gin temples , que asi se llaman aquel las .suntuosas
aguardienterias , contra las cuales es sensible que nada
pueda el gobierno , han dada origen á las sociededes de
templanza , y aunque en general sean los que las han
promovido filántropos de profesión , esto es , gentes que
hablan mucho y hacen poco, debe esperarse que los bue-
nos ciudadanos tomaran parte y remediarán el mal.

Bajo la protección de la legislatura se ha establecido
una comision.de embriaguez, y tal vez se obtendrá una
orden contra los-.'gw temples. Entre las causas que se han
presentado á dicha comisión es muy notable la siguiente
respecto á una vieja reducida al estado miserable por el uso
dé gin. " «Esta mujer, viuda en el dia, dice el testigo,
es tía de uno de nuestras mas célebres cantores, pero in-
corregible bebedora de aguardiente. Tiene cuatro hijos y
dos hijas deportados todas áBotany-Bry. Después de haber
vendido cuanto tenia para proporcionarse su licor favorito,
recurrió al espediente más extraordinario. Habíala favoreci-

do la naturaleza dejándole aun en su edad los dientes mas

blancos y bien formados, y los fue vendiendo uno por uno

aun dentista. Conforme crecía su pasión especulaba el den-
tista disminuyendo" el precio estipulado al principio. La

quedan en el dia dos dientes, habiendo vendido el último
por ocho cuartos.

»Despues que se le sacaron pensó que era sufrir de-

masiado: por tan corto precio, y fue á verse con un mé-
dico y proponerle si queria comprar su cadáver anticipa-

damente. Convino el médico, y aun le of.eció que cada

dia la entregaria cierta cantidad á cuenta , con la condi-
ción.de que habia de tomar semanalmente cierta dosis de
una medicina para probar su efecto. La bebedora estuvo

dudosa; pero temiendo qué él objeto' dé la medicina fue-
'sr el de abreviarla ia vida, se determinó á no admitir jfa
proposición.;;' J \u25a0''\u25a0'''\u25a0 -. \u25a0 -- -

pobres , y parece que se aumenta en razón inversa de lascomodidades de los individuos, y siendo ahora efecto notardará en hacerse causa de la diminución de prosperidad
Untraguito váeigin para- mr estómago quebrantada es un
cordial que aplaca el- hambre, remedia momentáneamente
eÍquebranto;y como su; efecto es pronto , y mas fácil-acudir á él que comprar un pedazo de pan , los acha-ques de estómago se redoblan con el uso dé ésta bebida
y por lo mismo sa: hace necesario menudear el remedió| y na se tarda mucho, ¡en sacrificarlo todo para su adquisi-

ción. El aguardiente ;tiene ía propiedad peculiar de sernarcótico:; las madres dan:uia cucháradita á los niños á
quienes algún dolor impide dormir, y hada tiene de es-

l-traño que se haya generalizada asi el gusto á él.
Esta afición ha adquirida mayor tendencia desdé que

han aparecido ios grandes y maghificos palacios , llamados
gin temples , en los cuales se' vende por uno ó dos cuar-
tos aguardiente á cadaunode los ochenta ó cien individuos
de todo sexo y edad que cubiertos de andrajos van i sen-
tarse én los bancos arrimados á sus paredes.

El especulador coloca porlo general estos templos é'n
los cuartales habitados por pobres, de modo que su sun-
tuosidad misma resalta mas indecorosamente en medio de
la miseria que los rodea. \u25a0\u25a0\u25a0\u25a0_ i : -.-. \u25a0 .¡..-'

|: Un aparador de caoba en el fondo de una sala espa-
ciosa é iluminada con una infinidad de fanales de gas, fri-
sos dorados y cuidadosamente esculpidos, espejos de cuer-
po entero y todos los enseres' de la magnificencia inglesa,
pesada y maciza, pero rica, se Ostentan en aquellas ca-
vernas para atraer á las desgraciadas víctimas, que con
los pies desnudos y el cuerpo mal cubierto de arapos, res-
tos de los vestidos de los ricos, llegan á acabar de des-
truir su salud. Un pobre na se pone en Londres un vestido
cuya tela ó figura convenga ású clase; se visten de lo que
dejan las ricos, y ño queda poco sorprendido el estranjero
á la vista-de : mugeres ; póbrés¡que le piden limósñay cubier-
tas de un vestido viejo de rasoy sombrero dé terciopelo
can plumas; '.\u25a0\u25a0\u25a0; ' :V: ' ;;; -- !::v waO'-"'' -;- :-; :.;;-»? ú 75*
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Les sacerdotes de Prpsejsphia y dé Cibeles eá¡ Atenas
tocalian las campanas durante los sacrificios , y hacían tam-
bién su papel en los misteripsv

Es sabido qué el sumó sacerdote; de los hebreesllevaba
en la celebración dé los misterios uñatúnica guarnecida de
campanillas de oro,; - .;.'.: r '-"' ': rf

Osiris,

La invención de" las campanas sé atribuye á los égip^
cios : lo cierto es que con ellas se anunciaban las fiestas de.

de los antiguos,

No carece de interés la investigación del Origen délas;
campanas. Los escritos de: los;: antiguos comprueban que
las conocieron y las aplicaron ¡indiferentemente á lo sa-
grado y á lo profano. Según Estrabon se abría el merca-
do á sen de campana. Plinio hace mención del sepulcro
de un antiguo rey de Toscana que estaba rodeado de cam-
panillas. En Boma se señalaba la hará del baño por me-
dio de una campana; los vigilantes de noche llevaban -tam-
bién una, y en las casas ricas seryian para llamar, a les
criados é indicar, como entre nosotros, la hora descomer;
ponían también campanillas al ganado vacuno y: caballar
para auyentar los lobos , ó mas bien como amuletos; y
esto mismo que hoy se. usa viene á recordar, asi como
otras muchas cosas en que no reparamos, las costumbres

antiguas.

En 170/2 se destruyeron en Francia todas las campa-
lias, quedando convertidas en moneda de cobre y en ea-
ñónes á propuesta dé Pedro Manuel, y por decreto de
la asamblea nacional. Se han ido restableciendo posterior-
mente ; mas no son ni tantas , ni tan fuertes como las

Los musulmanes no tienen campanas en sus minareis;
pérp los chinos usan de ellas en sus torres y templos.
Las. campanas de Nánkin y de Pekín son mayores que las
de Europa, pera no tienen tan buen sonido. Las de Er-
furth:se han hecha célebres,:, no menos la gran campana
de Rpan que se llamaba Jorge d' Ambroise, por haberla
heehp fundir y ser regalo de aquel ministro deLuis XII.

msttloi ;-

Thiers, autor antiguo y cura de Chaurond , compuso
una obra voluminosa sobrt las. campanas , y Mr. de Cha-
teaubriand no ha dejada de consagrar alas campanas uno
dé sus mas interesantes capítulos en su Genio del Cristia-

5 Aún"no . sé'ha^fía.úségiiidp persuadir esto generalmente,
resultando en .yarlos puntos muchas desgracias.

-Cpmp qüiera :;que ;:_se,a ¿las-campanas constituyen un
ruido qué sj::éñ-1ásíiudad"éáatur.íe:i, veces é incomoda, ani-
ma la mansión del: c.ampp;,-y.rip déjade eirse con gusto des-
de las selvas , les llanas y valles.
, "" La costumbre de : bendecir las campanas se remonta
al sigla VII; Garlo Magno la .prohibió, pero subsistió á
su pesar , en: Francia, y es muy curiosa la! descripción de
su ceremonial qué -se encuentra en algunas obras, y en-
tre otras en la Colección, edificante , publicada en Cologae

-en; :,i#% quese -..conserva éri labiblioteca real de París. Al
principio solos los obispos béndéeiau las campanas; pero
después les sustituyeron en esta función los delegados y
curas. -~

Es cierto que podia obrar sobre el rayo ; mas no debia
inferirse de esto le segunde ; antes bien hubiera sida una
"consecuencia mas legitima lá de que si los pájaros caian
con el ruido ;,Jgualmenté-_caeria el rayo.

Una délas mejores composiciones poéticas de Schiller,
tiene por objeto la fundición de una campana. Pinta los
diferentes pormenores de ésta operación y' y enlaza cua-
dros admirables^ de todos los acontecimientos que puede
solemnizar el sonido de una- campana, .concluyendo''' su
sublime. inspiración en éstos términos: «Llámase concordia
esta campana: que este es el nombre que la pongo, y
recuérdenos constantemente tan noble sentimiento : jamás
la ajilen nuestras eiviles divisiones, y solo proclame la
unión sagrada de todos los corazones.... que elevada sobre
todas las vanidades de la tierra , tenga al rayo por su ve-
cino, por compañeras las estrellas, y que sus ecos re-
suenen desde la altura come la voz de los astros que ala-
ban al Criador y arreglan el eúrso del año: que no-suene
sino para anunciar objetos graves y verdades eternas : sa-
cúdala el tiempo de hora en hora con sus rápidas alas , y
sea la intérprete de los destinos; aunque destituida de
sentimiento, instruyanos de las continuas revoluciones de
la vida ; y del mismo modo que sus magestuoses tañidos,
después de haber dividido las nubes llegan á espirar eu

motivos : ..uno: el de advertir .á ;
lo5;n(iristianos que orasen

.per aquel, hermano suyo,, que iba á salir del mundo, y el
otro la creencia supersticiosa de que el sonido de la cam-
pana tenia el poder de.jihuyentar.a- los espiritas malignos,
que se supania vagaban en derreder del lecho y casa del

;enfermo. Lapreocupación que¿mueve,á tpear las campanas
en las tempestades, sé ha combatido justa y vigorosamente

,en estos tiempos. Fundábase dicha preocupación en un he-
!cho citado por los antiguos : habían echadode ver qúelos
gritos, y estrépito- de un concurso; conmovido ,ajitabán y
enrarecían de; tal suerte: la atmósfera, que ;eáian las -aves
sin que pudiera; sostenerlas ebaire :'y de; ;éstó-sconcluyeroü
que el motivo que obraba sobre los habitantes del aire,
debia también obrar sobre el rayo, y conseguir que se
alejase.
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ORIGEN DE LAS CAMPANAS.

(i) Los antiguos escritores contaban cinco especies de cara-
panas llamadas con los nombres siguientes: i Squüla pare el re-
fectorio, a Cimbalum para el claustro. 3 Nala para el coro. 4 So-
lufa la del rejol. 5 Signu/n la de la torre del atalayero.

Este caso dice mas que, todo ,y retrata exactamente á j
la Inglaterra. La,vieja,;, eldentistayel médico son tiposquel
difícilmente se encontrarian en otras naciones. m ,.- . . m ' I

Ingulío , abad' de Croyland., que falleció hacia el año

de 1109, dice que su abadía; tenia seis, campanas de di-
ferentes tamaños, y alaba su spnjdp.y cita sus nombres,
y este es el origen dé los repiques, tan, comunes en todas
partes y particularmente en España y Flaudes. En los mor
nasterios se ponía un anillo de metal ó de plata eu el es-
tremo de la cuerda de las campanas , para mayor comodi-
dad del que las repicaba (Klocman )-; los mismos sacerdo-
tes cumplían con esté cargo , pero sucesivamente le fueron
delegando en subalternos , y aun en gentes incapaces de
otra cosa, como ciegos y sorda-mudes (1). ;....

La costumbre de tocar por los moribundos tenia dos

El repique de campanas; anunciaba en otro tiempo , y
aun ahora en muchas partes , la llegada de los. monarcas
y. dignidades

Es probable que las campanillas empezasen á usarse
desde luego en las procesiones , y que después las; apu-
rasen los músicos á las diversiones públicas. "No siempie
se tocan á mano , sino que estaban en ocasiones pendien-
tes de una especie de colgador *on su pie , y se las hería
con martillos.

Beda fija la época de las campanas en la Gran Bre-
taña en el año de 6Bo, pues hasta entonces se reunían
los fieles al son de una carraca. - "

Es opinión general que S.: Paulino ; obispa de Ñola,
fue el primero "!que Introdujo las campanas en el servició
divine hacia el año ijóo. Befiér-e un historiador antiguo,
que habiendo sitiada el ejército de Optaría á Sens par
los años de 6io,sé asustaron de tal moda con el ruido
de las campanas que Lupo pbisppde Orleans mandó re-
picar, que huyeron todos despavoridos. Solo el mencio-
narse este hecho , aunque por otra parte sé pueda, dudar
de él, prueba que el uso de las campanas no era tan co^-

conocido en Francia.
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(Monasterio deTuste.).

El nombre que tuvo aquel mppge en el siglo fue el de
Carlos Ide España , V de Alemania, emperador yrey.

ceniza

Al siguiente se !céféBro' úñ ofició de,.. difuntos por el
mOnge qué acaba de profesar ,y sé le cubrió con un paño
de tumba según lo' acostumbrado en semejantes casos, -s
' Al cabo de dos años desde su entrada en el monasterio
de Yuste y algunos dias después de su profesión, el meii-
ge misterioso, murió el dia 21 ch setiembre de i55S co-
mo cristiano muy contrito, y recostado en un lecho de

A la mañana siguiente fué después dé |lps oficios Ja
huerto , y sé le dio vina hazada y el encargó de labrar una
porción de terreno, alo que dio inmediatamente principio,
silencioso, Obediente y solitario,'';,-
; Un' año después tomó el habitó

. Uespues fue.¿;tomar posesión de su celdilla , y naso a!veíectono. endonde.se colocó á un estremo de laV.esá co-
n|o conviene al altano que Hega, ! - !

Llego el abad y dio su bendición al nuevo hermano re-cién venido: estece arrodilló humildemente, como él ulti-mq de los novicios-, besó en seguida la tierra v esclamó \u25a0

«Desnudo salí del. vientre de mi madre , y desnudo vol
vf-re a ti, madre-, común de los hombres.» \u25a0:\u25a0'

Aquella certa comitiva habia pasado ñor medió de Bur-gos sm; que nadie hubiese salido. á! su: encuentro, ni fijase
su atención en.ella,. y apenas talvez algún habitante se ha-bía, puesto al umbral de. supuerta para verla pasar .üí:

.El anciano bajó
;
de, sulitera^ltónó: él mismo £ laW-°

tena, y.gntó : Abrid. :En seguida, dijo: én secretó su-Porn^bre al portero , elcual hizo rechinar 'sobre sus goznes la pe-sada \ypobre puerta del: monasterio. - U,¡:i-:->" -,»mh;-Ji ,
El forastero para, ente» por el mezquino umbral tuvo

precisión de encorvar sus espaldas, y bajar su despobladacabeza, en cuya frente se reflejaban un carácter superior degenerosidad y de grandeza. - -,.:

MADRIDi IMPRENTA DE QMASA, iSía,

SEMANARIO PINTORESCO.
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nuestros oídos, enséñenos que nadares en la tierra perma-

nente , y que todo sedesvanece como un vano sonido.»-

EL MONASTERIO DE YUSTE.

A la vista de aquella mole , que mas bien se parecia á una
fortaleza ó prisión , y que no tiene: cerca de sí habitación
alguna , se oprime el: corazón y se respira penosamente , v
hasta los gemides que forma el viento entre el ramage de
los árboles aumentan la misteriosa melancolía del sitio. Es
evidente que para vivir en él se necesita haber roto todos

los vínculos que. ligan ;al hombre con el mundo, todas las
ideas que alijeran' y hacéñ agradable la vida

Una tarde del año de 1Ü57 llegó á la puerta del monas-
terio ün hombre no tan acabado, por la edad como por e!
trabaja y les cuidadas ties é Cuatro perso-

!nages graves, tristes y silenciosas» '.'i <: ~- '\u25a0" \u25a0'-' • ; ;--; ,;.

] El monasteriode S. Gerónimo de Yuste está -inmedía-

toáPlaséncia^ieiiIa provincia de Estrémadura ; y consis-

te ea «ñ edificio;de muy pobre aspecto , y cuyas paredes

blaucas resitau^obre.- los oscuros riscos que lé jodean.
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